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Himno de Entrada                 El Señor resucitó                  LLC 355 

 
Llamado a la adoración 

 

Encuentros que transforman: del miedo a la alegría 
 

P: Muy de mañana, cuando aún había miedo, cuando la tristeza 

todavía pesaba, cuando todo parecía terminado… Dios salió al 

encuentro. 

C: Cristo ha resucitado. Cristo vive.  

Cristo nos sale al encuentro. 

 

L: No venimos porque todo esté claro, sino porque algo se ha 

movido en lo profundo. 

C: Venimos con temor… y también con alegría. 

 

Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo.  

C: Amén.  

 

P: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, que nos sale al 

encuentro en el camino, la paz de Dios, que pronuncia sobre 

nosotros: “No tengan miedo”, y la comunión del Espíritu Santo, 

que transforma nuestro temor en alegría, sea con todos ustedes. 

C: Y también contigo. 
 

Confesión y perdón 

P: Ante el Dios que nos encuentra en medio del miedo, 

confesamos: 

C: Dios de vida, hemos caminado con miedo, hemos dudado 

de tu presencia, hemos permanecido junto a nuestras 

tumbas, aferrándonos a lo que ya no tiene vida. 

 



Nos cuesta creer en la resurrección, nos cuesta abrirnos a lo 

nuevo, nos cuesta confiar. 

Encuéntranos en medio de nuestro temor, y llévanos hacia la 

alegría. Amén. 

 

Kyrie                     Resucitado, Cristo es aclamado               CC 76 

 

P: Escuchen la buena noticia: 

 

El ángel dijo: “No tengan miedo”. Y el Resucitado nos repite esas 

mismas palabras. En Cristo, Dios no silencia nuestro miedo, pero 

lo transforma. En Cristo, somos perdonados. En Cristo, somos 

llamados a la vida. 

C: Amén. 

 

Gloria                                 Gloria a Dios                              SSS 98 

 

Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu. 

L: Oremos. 

L: Dios de la vida, que en la madrugada de la resurrección 

saliste al encuentro de quienes buscaban en medio del dolor, 

encuéntranos también a nosotros cuando el miedo nos paraliza 

y la esperanza parece lejana. 
 

Háblanos con tu palabra de vida: “No tengan miedo”. Y 

condúcenos, como a aquellas mujeres, desde el temblor hacia la 

alegría, desde la tumba hacia el camino, desde el encierro hacia 

la misión. 
 

Por Jesucristo, nuestro Señor, que vive y reina contigo y con el 

Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. 

C: Amén. 

Liturgia de la palabra 
 

Primera lectura                                                      Hechos 10:34-43 
 

Salmodia                                                        Salmo 118:1-2, 14-24 



 

L: Den gracias al Señor porque él es bueno; 

C: su gran amor perdura para siempre. 

L: Que lo diga Israel: 

C: «Su gran amor perdura para siempre». 

L: El Señor es mi fuerza y mi canción; 

C: ¡él es mi salvación! 

L: Gritos de júbilo y salvación 

resuenan en las casas de los justos: 

C: «¡La diestra del Señor hace proezas! 

L: ¡La diestra del Señor es exaltada! 

C: ¡La diestra del Señor hace proezas!» 

L: No he de morir; he de vivir 

C: para proclamar las obras del Señor. 

L: El Señor me ha castigado con dureza, 

C: pero no me ha entregado a la muerte. 

L: Ábranme las puertas de la justicia 

C: para que entre yo a dar gracias al Señor. 

L: Esta es la puerta del Señor, 

C: por ella entran los justos. 

L: ¡Te daré gracias porque me respondiste, 

C: porque eres mi salvación! 

L: La piedra que desecharon los constructores 

C: ha llegado a ser la piedra angular. 

L: Esto ha sido obra del Señor 

C: y nos deja maravillados. 

L: Este es el día que hizo el Señor; 

C: regocijémonos y alegrémonos en él. 
 

L: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo; 

C: como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos 

de los siglos. Amén. 

 

Segunda lectura                                                   Colosenses 3:1-4 

 

Gradual                           Este es el día              Alabanza Coral 53 

 
Anuncio del Evangelio                                      San Mateo 28:1–10 



Lectura del Evangelio                                       San Mateo 28:1–10 
 

Aclamación del Evangelio       Aleluya, demos gracias      SSS 189 

 

Proclamación de la Palabra                               Pr. Gabriel Ñanco 

 

Himno del día               ¡Aleluya! Resucitó ya Cristo            LLC 352 

 

Credo 

L: Cuando Dios nos encuentra, nos llama a confiar. Confesemos 

juntos y juntas la fe de la Iglesia con el Credo Apostólico... 

 

Oración General de la Iglesia 

P: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús, y por todo 

el mundo conforme a sus necesidades. 

 
Ofrendas 

L: Encontrados por el Señor resucitado, ofrecemos nuestros 

dones con gratitud, como respuesta de alegría y como 

participación en la vida nueva que Dios nos regala.  

 

Ofertorio                  Te ofrecemos Padre nuestro              SSS 644 

 
Oración por las ofrendas 

L: Oremos, 

Dios de la vida, que en la madrugada de la resurrección 

saliste al encuentro de quienes te buscaban en medio del temor, 

recibe estos dones que hoy te presentamos. 

Así como transformaste el miedo en alegría y el silencio en 

anuncio, transforma también nuestras vidas y todo lo que somos y 

ofrecemos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

 

Liturgia de la Mesa – Resurrección 2026 
 

P: El Señor sea con ustedes                           

C: Y con tu espíritu 



P: Eleven sus corazones  

C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios  

C: Dárselas es digno y justo 

 

Prefacio de Pascua de Resurrección 

P: Es verdaderamente digno, justo y saludable, que en todo 

tiempo y en todo lugar te demos gracias, oh Señor, Santo Padre, 

omnipotente y eterno Dios. 

Porque a lo largo del camino cuaresmal nos has salido al 

encuentro en tu Hijo Jesucristo: en el desierto, en la noche, en el 

pozo, en la ceguera, en el dolor… mostrándonos que tu gracia 

nos alcanza en medio de nuestras búsquedas, dudas y 

fragilidades. 

Y ahora, en la plenitud de ese camino, te alabamos por la gloriosa 

resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo; pues él es el 

verdadero Cordero Pascual, quien se entregó por amor a 

nosotros y ha quitado el pecado del mundo; y quien, por su 

muerte, ha destruido la muerte, y por su resurrección a la vida, 

nos ha abierto el camino de la vida eterna. 

Por eso, con los ángeles y arcángeles y con toda la compañía del 

cielo, proclamamos tu gloria, cantando sin cesar: 

 

Sanctus                                    Santo                                 LLC 227  

Oración de acción de gracias 

P: Santo eres, Dios de vida y misericordia. No permaneces 

distante del dolor humano, sino que sales a nuestro encuentro 

en medio de nuestras pérdidas, de nuestros miedos y de nuestras 

búsquedas. 

En tu Hijo Jesucristo entraste en la historia humana hasta lo más 

profundo: compartiste nuestras lágrimas, caminaste nuestros 

caminos y abrazaste nuestra fragilidad. 

En la cruz cargó con nuestra muerte y nuestro pecado; y cuando 

todo parecía terminado, cuando el silencio del sepulcro parecía 

tener la última palabra, tú abriste un camino de vida. 



En la madrugada de la resurrección, saliste al encuentro de 

quienes te buscaban con temor, y pronunciaste una palabra que 

sigue resonando hasta hoy: “No tengan miedo”. 

En Cristo resucitado, el dolor no desaparece, pero es 

transformado; la muerte no vence, sino que es vencida; y el 

camino se abre nuevamente delante de nosotros. 

Y así, también hoy, por tu Palabra y por esta mesa, sales a 

nuestro encuentro: nos llamas por nuestro nombre, nos levantas 

de nuestros sepulcros, y nos haces participar de la vida nueva 

que no tiene fin. 

Por Jesucristo, el Viviente que nos encuentra en el camino, 

te damos gracias. 

 

Palabras de Institución 

P: Nuestro Señor Jesucristo, la noche en que fue entregado, tomó 

pan; y habiendo dado gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, 

diciendo: “Tomen y coman; esto es mi cuerpo, que por ustedes es 

dado. Hagan esto en memoria de mí.” 
 

Este es mi cuerpo, roto por ti 

P: Asimismo, después de haber cenado, tomó la copa; y habiendo 

dado gracias, la dio a ellos, diciendo: “Beban de ella todos y 

todas; esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por 

ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. Hagan esto 

todas las veces que la beban, en memoria de mí”. 
 

Esta es mi sangre, vertida por ti 

 

Anámnesis y Epíclesis (memoria y súplica) 

P: Recordando, por tanto, su pasión y muerte, su gloriosa 

resurrección y ascensión, y aguardando su venida en gloria, 

te damos gracias, Señor. 

Derrama tu Espíritu sobre nosotros y sobre estos dones de pan y 

vino, para que, al recibir el cuerpo y la sangre de Cristo, seamos 

renovados por tu gracia, fortalecidos en la esperanza y enviados 

a vivir la vida nueva que tú nos regalas. 



Así como en la madrugada de la resurrección saliste al encuentro 

de quienes te buscaban con temor, encuéntranos también a 

nosotros, llámanos por nombre y haznos caminar desde el miedo 

hacia la alegría. 

Libéranos de todo lo que nos ata y haz de nosotros testigos 

humildes de tu vida, en medio de un mundo que necesita 

esperanza. 

A ti, Padre, Hijo y Espíritu Santo, sea todo honor y gloria por los 

siglos de los siglos. 

C: Amén. 

Padre nuestro 

P: En este día de resurrección, recordando que el Cristo vivo nos 

llama hermanos y hermanas, y que nadie dice “Padre” en 

soledad, busquemos la mano de quienes están a nuestro lado 

y oremos con la confianza y la alegría de ser hijos e hijas de Dios: 

 

Saludo de la paz 

P: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: ¡Y con tu espíritu! 

P: El Cristo resucitado sale a nuestro encuentro en el camino 

y transforma nuestro temor en paz. Compartamos esa paz como 

signo de la vida nueva que él nos regala. 

 

La paz del Señor                                                                 LLC 471 

 

Agnus Dei 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo                  CL 60 

P: Ya todo está listo, los dones de Dios para el pueblo de Dios. 

Vengan, porque Cristo resucitado sale a nuestro encuentro en 

esta mesa y nos invita a participar de su vida.  

 

Himnos de comunión 

Tuya es la gloria                                                                 SSS 192 

Hoy celebramos con gozo                                                  LLC 353 

 



P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 

Cántico post comunión 

Cántale alabanzas                                                              LLC 242 

 

Oración post comunión 

L: Oremos. 

Dios de la vida, en esta mesa nos has encontrado una vez más. 

Haz que este encuentro nos transforme: que el miedo no tenga la 

última palabra y que la alegría se abra camino en nosotros. 

Envíanos como testigos de tu vida nueva, por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia 

P: Demos gracias a Dios, cantando. 
 

Gratitud                               Gracias, Señor                        SSS 491  

 

Bendición 

P: El Señor sea con ustedes. 

C: Y con tu espíritu. 

 

Bendición                                                                              LLC 251 

 

En el nombre del Padre, + del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 

 

Anuncios 
 

Cántico de clausura                 Porque él vive                     LLC 350 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor.  

C: ¡Gracias a Dios! 


